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Cuando era niño me llamaba la atención conocer el mundo, pero lo más lejos que podía llegar era a las peligrosas montañas que mis juguetes y yo imaginábamos.


Recorrí 37 países


Vi millonarios morir solos sin nadie a su lado


Vi a islámicos tomar alcohol y fumar todos los días


Vi indigentes optar por comprar un Iphone último modelo que tener un plato de comida


Vi a una mujer discapacitada en silla de ruedas denigrar a una persona negra solo por su color


Vi pasar una moto con cinco niños sin casco 


Vi a paíeses que dependen del turismo para sostener su economía, abusar de cada viajero que ya no volverá más


Vi a mujeres con el rostro desfigurado por ácido por la sola condición de ser mujer


Vi al mundo pasar por una pandemia y no cambiar absolutamente nada.


La vida da mil y una vuelta mientras se lo permitas. Dale vuelta a las página, ponle colores, arrúgalas y arráncalas de ser necesario, pero hazlo. Permítete siempre hacer lo que tu quieras por mas loco que suene. Todo es posible cuando se arriesga. Todo en la vida es un reto del que no hay que tener miedo y cuyos límites los ponemos nosotros. Quien te diga lo contrario es porque le teme, y el miedo  es lo que nos mantiene en la famosa "burbuja cerrada" alejándonos de la verdad. Inténtalo y te prometo no te arrepentirás.


Ahora, ¿Será que la vida nos forma o es que nosotros formamos a la vida con aprendizajes que el camino nos da? Creo que en este mundo existen dos tipos de personas, los escritores y los personajes. El personaje no forma ni aprende; el personaje se deja llevar por lo que el escritor quiere y eso pasa solo después que el escritor aprende de la vida.


La vida son cuentos e historias de escritores,no de personajes. Pero si hay personajes en la vida y son aquellos que no saben construir o formar. Están a medio hacer,incompletos. Son aquellos que no dejan marca sino huecos, no dejan palabras sino silencios. La vida es una metáfora de un cuento que recién comienza.


¿Y tú eres personaje o escritor?


... y así comienza una nueva aventura ...


Hay personas que les toma tiempo caer en la realidad de un viaje. Hay personas que les toma tiempo entender que ya no volverán a casa. Mi viaje cae en un pozo profundo de grandes emociones. Cerrar una vida de casi seis años, dejando solo una mochilera con lo suficiente para viajar ligero por el mundo. Al principio eran meses, luego semanas y por último días. Ni la ultima hora, ni el último minuto generó una reacción en mí. Mi mejor amigo y mi madre estaban abrazándome entre lágrimas, tristeza y felicidad y yo nada. Una piedra sin sentimientos. Un shock que espero en algún momento cercano llegue a su fin y caer en la realidad. ¡Estoy en Asia!


No es fácil decir adiós, no es fácil entender que esa persona que tanto quieres no estará a tu lado cuando necesites un abrazo, una charla o un simple cigarrillo. Pero la vida me enseñó a continuar, siempre para adelante. Lo que pensamos que es el mundo ni siquiera se parece a un grano de arena en la playa. Pensamos que sabemos y no sabemos nada. creemos que conocemos y no conocemos nada. Nos movemos en una calle, de un barrio, de una ciudad, de un país, de un continente, de un mundo que aún no descubrió su otra mitad. Y aun así, ¿discutimos la idea de pensar que sí?


Si tanto pensamos que sabemos, los alemanes no se hubiesen metido a conquistar Rusia en la Segunda Guerra Mundial, sabiendo que los franceses fracasaron ante la misma estrategia del clima.


Y así, un 12 de setiembre del 2019, me fui en busca de más sabiduría. Así caí en Moscú, la capital del país más grande del mundo, con más de 17 millones de kilómetros cuadrados y ocupando gran parte de Asia y Europa.







	
[image: image]




	 

	
[image: image]














[image: image]





RUSIA





[image: image]








Al llegar al aeropuerto de Sheremetyevo, a 40 kilómetros del centro del país, comenzó mi primera aventura hacia el hostal. Los mayores de 35 años no hablan inglés así que sin Internet y sin idioma busque la forma más económica de llegar al hostal Makarov a orillas del canal paralelo al río Moskva. Una larga caminata a través de unos conectores me llevo al metro y del metro al subte. Alguna ayuda de aplicaciones y el bajo ingles de las personas me fue suficiente para bajarme a unas pocas cuadras del lugar.


El hostal es muy barato y cuenta con todo lo necesario, desde cocina, hasta ducha con agua caliente. Aparte se ubica a tan solo 10 minutos de la Plaza Roja. La limpieza es excelente y con una ley seca muy estricta. Los que se hospedan son más que nada rusos que encuentran esto la manera más económica para poder vivir en el centro del país a un muy bajo precio. En la entrada hay un gran corcho con la figura del mundo y fui yo el primer uruguayo que se hospedo aquí. Así que deje mi marca con un alfiler colorido.


Ya era tarde y estaba cansado, pero no podía dejar de recorrer el centro por lo menos un vistazo en general. La inseguridad en este lugar es casi nula, se puede recorrer cada callejón a cualquier hora del día sin ningún tipo de preocupación. Así como también la limpieza de las calles, constantemente miles y miles de trabajadores están rociando agua con grandes máquinas para que las calles y veredas reluzcan su gran belleza.


Mis ojos no podían creer la maravilla deslumbrante que estaban viendo, la Plaza Roja es sin lugar a dudas la razón principal del porque no me arrepiento de haber abierto el pasaje unos días por este frio rincón del mundo. Desde aquella colorida catedral construida en 1555 por Iván el Terrible (primer monarca ruso en adoptar el título de zar) y por la cual se dice que ningún otro arquitecto podrá igualarla ya que mando dejar ciego a Postnik Yakovlev (arquitecto de la misma).


Continúe mi camino por la Plaza Roja rumbo noroeste pasando a mi lado izquierdo por el GUM y a mi derecha el mausoleo de Vladimir Ilich Ulianov, más conocido como Lenin, hasta llegar a la tumba del soldado desconocido, un monumento en honor a todos los soldados y combatientes que dieron sus vidas por defender la patria. En Rusia a la Segunda Guerra Mundial se le llama Gran Guerra Patria ya que el país fue atacado por sorpresa rompiendo un pacto de no violencia que existía entre Alemania y Rusia. El 8 de mayo de 1967 fue prendida la llama eterna de la gloria y sigue encendida hasta el día de hoy. Cada hora desde las ocho de la mañana hasta las ocho de la noche de cada día hay cambio de guardia, y es una situación interesante de observar. La guardia de honor que custodia la llama, está en proceso para entrar al ejército ruso, en otras palabras, son cadetes. “Tu nombre es desconocido, tu hazaña es inmortal”.


El segundo día a la mañana quería ya entrar a un supermercado y buscar el primer producto extraño (nuevo) que había encontrado en la red: leche de caballo. Pero el primer intento fue fallido. En el supermercado nadie entendía inglés y la reponedora no entendió mi gesto de caballo (con una leche en la mano, ¡risas!).


Me perdí por las calles céntricas rumbo a la plaza de los teatros donde estaría el Free Tour. Este sistema de guías es muy interesante ya que son personas capacitadas en historia, arquitectura y otras áreas y no ponen precio. Luego del paseo uno da lo que piensa que es correcto o lo que tiene o puede. Leo, el guía, es un profesor de historia mexicano que reside en Moscú hace ya varios años y del cual disfrute su compañía y conocimientos. No podía faltar decirle al final del tour que “no hay precio para el conocimiento”.


Y la idea de probar algo nuevo no salía de mi cabeza, así que me puse testarudo y comencé a entrar lugar por lugar hasta que, por fin, gracias a la recepcionista del hostal, me dirigí a pocas cuadras a un almacén de productos naturales y pude por fin probarlo. Esta leche sirve de medicamento y con la cual se hace manteca, queso y hasta un licor embriagador, aunque se usa mayoritariamente en países como Kazajistán. Su gusto es parecido a la leche de vaca más aguada y con un toque de almendra.


Volver a la Plaza Roja en la noche es algo que no se puede dejar de lado, más aún cuando la Luna se aparece detrás de la Catedral de San Basilio. Y si su cámara no llega a captar esa imagen, siempre se puede sacar una foto a la foto de las gigantescas cámaras de los chinos.


Al día siguiente, me desperté temprano para ser de los primeros en la fila para el Mausoleo de Lenin. Una chica que estaba en la habitación también se estaba preparando para salir y muy amablemente me presente y le pregunte hacia donde se dirigía. Resulta que los dos íbamos al mismo lugar. Lo interesante era el país de procedencia de la chica: Isla Mauricio, ubicada en África al este de Madagascar. Así que comenzamos la caminata junto a Sharvani hacia el mausoleo y el clima no cooperaba mucho con la actividad. Tanto es así que mientras esperábamos en la fila comenzó a llover por unos minutos. Ahora sé cómo mover a mil personas en tan solo unos segundos. La Plaza Roja había quedado despoblada.


Mientras esperábamos en la fila y nos conocíamos más, un hombre de descendencia rusa se nos acercó e intento comunicarse con nosotros. Él era un coleccionista de monedas del mundo y me pidió una de mi país. Le dije que no tenia de Uruguay (ya que hace seis años que no vivo allí), pero quizás podría tener alguna de Israel. Yo le di una moneda de dos shekels y el como obsequio me entrego una de las ultimas monedas fabricadas en el sistema comunista de 1990. Con el martillo y la hoz en grande se podía leer perfectamente en la parte de abajo las siglas CCCP (Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas). Lindo presente y gran parte de la historia que me llevo a casa.


No pasó más de un minuto después de las 10 de la mañana cuando la fila comenzó a moverse y nos dejaron entrar al mausoleo. Vladimir Ilich Ulianov fue el principal dirigente de la Revolución de octubre de 1917 y primer presidente soviético. Lenin murió a los 53 años de edad en 1924 y fue momificado para ser recordado. La visita es gratuita, tan solo debes esperar pacientemente en la fila y adentro mismo no tendrás más de unos minutos para verlo con tus propios ojos. Tus manos deben estar visibles en todo momento y está prohibido el uso de cualquier tipo de cámara. La momia de Lenin, vestida con traje oscuro, se encuentra protegida por un cristal anti balas. Piel blanca pálida y sala en penumbras no dejaba ver el cuerpo en todo su vigor. La seguridad y los turistas apurados te empujaban hacia la salida. 


Una vez fuera podrás ver la única estatua de Stalin que quedo en pie, luego de la destrucción de su imagen en todo el país. Stalin también fue embalsamado y colocado junto a Lenin luego de su muerte y permaneció allí desde 1953 hasta 1961.


De allí entramos por un delicioso helado en el GUM (Tienda Universal Principal) ubicado en la Plaza Roja frente al Kremlin. Es una tienda de grandes almacenes construidas al final de la época imperial que continuó durante la Unión Soviética y posteriormente luego de su disolución. Su arquitectura trapezoidal combina arquitectura rusa medieval, junto a acero y techo de vidrio parecido a las estaciones de trenes del Reino Unido de la era victoriana.


Luego partimos al metro número 3, el que se suponía era el más bonito con cuadros en cada pared, pero al final entendimos que cada estación tiene su estilo. Paseamos durante un largo tiempo tomándonos uno y otro para ver los distintos artistas. Una estación con estatuas revolucionarias, otra estación con imágenes hechas con cubitos de cerámica...


Hasta que llegamos a un punto que según Sharvani tendría una vista 360 a toda la ciudad de Moscú, pero al llegar y caminar hasta allí nos dimos cuenta que todo estaba cerrado por algún tipo de manifestación de estudiantes. Habían cercado todos los gigantescos jardines de la universidad y había policías y militares cada 5 metros. Intentamos una y otra vez entrar de alguna forma u otra, pero ningún militar nos dio acceso. Ella se enojó un poco, pero al fin y al cabo es una aventura y a veces no todo resulta como queremos, aunque todo ese tiempo caminando lo tomamos para charlar e intercambiar cultura y conocimientos.


Volvimos en metro hacia el centro e hicimos una parada para comer. El restaurante ubicado a pocos metros de la estatua de Marx tiene una carta muy grande y variada. La moza se enamoro de nosotros ya que no parábamos de reírnos; y como no hacerlo, el postre que cogimos luego de almorzar se llamaba Non-soviet Napoleón (un mil hojas más pesado). Era difícil decidir qué almorzar porque de verdad la carta era muy amplia. Pero Sharvani me enseño una pasta rusa que se llama pelmeni acompañada con caviar. Allí tuvimos una pelea amistosa ya que había invitado a la chica en un paseo en barco y ella me quiso pagar la comida, pero la moza no acepto mi dinero.


En fin, caminamos unos 2 o 3 kilómetros hacia uno de los puntos de partida de ferrys sobre el canal de Moscú. Llegamos solo un minuto tarde, así que tuvimos que esperar una hora en el frio y la llovizna, pero con ella el clima se hacia mas lindo. El ferry Cristal llegó y recorrió durante una hora el río. Mucho frío, pero con unas cobijas que proporciona el lugar. Una chica se acerco sacando fotos a los pasajeros (claro símbolo de pre-venta de algo) y así fue. Un lindo imán con nuestra foto y un lindo obsequio que le di para recordar a un amigo viajero.


Volvimos al hostal, donde nos despedimos con un fuerte abrazo y con la esperanza de volver a encontrarnos algún día, en algún lugar del mundo.


El cuarto día amanecí con una sorpresa. Baje al baño y cruzando la recepción me tope con un grupo de chicos que no me costo identificar, eran compatriotas charrúas. Hice un saludo general ya que me urgía el pis mañanero. Luego volví para darles un mapa y mas tarde cuando nos encontramos en la cocina comenzamos a charlar un poco. Resulta que eran 3 pequeños grupos de casi 300 personas que estaban viajando luego de recibirse en la Facultad de Arquitectura. Tenía un último lugar que quería entrar antes de cerrar Moscú, y ellos estaban muy cansados para salir enseguida, así que partí hacia la Catedral de Cristo Salvador, la iglesia ortodoxa mas grande del mundo. La Catedral se encuentra cerca del Kremlin sobre la orilla del río Moscú. La misma fue dinamitada por orden de Stalin en 1931 para borrar de la historia la herencia cultural de la antigua Rusia. En 1988 se creó una organización publica que juntó dinero de los ciudadanos para reconstruir la iglesia. Hasta los más pobres aportaron, aunque sea un rublo. La iglesia es preciosa y por dentro cuenta con gigantescas pinturas, aunque está prohibido el uso de cámaras. Así que tendrás que guardar la imagen en tu cabeza.


De vuelta al hostal, pase por un McDonald ubicado en una plaza cerca del metro numero 2 ya que sabía que aquí en Rusia había mariscos fritos. Así que me pedí un wrap de mariscos por tan solo 3 dólares y fui a la plaza a comer y a compartir con una mujer mayor que vivía allí.


En el hostal me volví a encontrar con Nicolás, uno de los chicos de Uruguay y quedamos para vernos en la Plaza Roja mas tarde. Aproveche para cambiarme y salir a correr un rato. Espero en Nepal poder llegar al campo base del Everest, que, aunque físicamente sé que puedo, económicamente sale del presupuesto, así que espero poder encontrar en  Katmandú un precio razonable.


Luego de un baño y aprovechar para lavar un poco de ropa, me dirigí al punto de encuentro y estuvimos junto a Agustín (un chico de Las Piedras-Uruguay) y Nicolás unas largas horas charlando de política, ideología, y conflictos. Es interesante a veces que te encontrás con personas de otra cultura y/o lugar poder sacarte todas esas dudas que tenes. En este caso, Nico estaba muy curioso sobre el conflicto árabe-israelí, el porque del odio hacia los judíos, el holocausto y más. Finalizamos en el hostal donde nos despedimos hasta quizás algún día vernos en Uruguay.


La mañana siguiente, luego de despertarme, caminé unas cuadras hacia un Cofix (si, la misma empresa de la que dirigí durante un año y medio) para comprar el desayuno y no paso más de un minuto desde que salí que la lluvia comenzó de forma agresiva. Así que me senté a esperar que pasara la peor parte y volví al hostal para hacer check out y salir para el aeropuerto. Como vine volví, mismo recorrido, una caminata, un subte, un metro y “voilà”.


Moscú es súper recomendable, al menos por unos 5 días. Con el idioma es medio complicado, pero siempre logras tu objetivo. Ciudad muy limpia y segura. Recomiendo quedarse en el centro para no tener que moverse tanto en trasporte público. Las distancias de todos los lugares turísticos quedan muy cerca uno de otro. Sumérjanse en la historia, ya que solo así, lograrán entender esa cultura.
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Ni la palabra caos se asemeja ante la loca ciudad de Delhi. Eran las 3 de la mañana cuando mi avión aterrizo en tierra india. La aduana no me hizo ningún tipo de problema. Siempre hay que buscar a la persona mas simpática (algo difícil de encontrar) y así poder recibir el mayor tiempo posible. En mi caso mi visa no me permitía mas de 6 meses y el hombre me firmo el pasaporte con un permiso de hasta 9 meses. Ni que tenga pensado quedarme tanto.


Pues, luego de retirar mi valija, intente comunicarme con Pryia (mi couchsurfing) pero el libre Wi-Fi me exigía un número y estaba claro que recién llegado eso no iba a pasar. Así que al salir, le pedí a uno de los puestos que me abriera su Internet


Pryia y Uday son una pareja joven de la India que hospedan a viajeros del mundo. Pryia (con la que siempre me comunique) tiene 20 años y estudia ciencia políticas en la Universidad de Delhi (Bachelor: Universidad solo de mujeres) y Uday tiene 23 años y trabaja desde la casa como periodista deportivo. Ambos muy gentiles, y me ayudan a abaratar costos y al mismo tiempo compartir culturas diferentes.  


Ya eran casi las cuatro de la mañana, y Pryia me llamó diciendo que me estaban esperando. Fue allí que decidí no esperar a las 5 (cuando el transporte público abre) y así pagar unicamente 90 rupias (1.5 dólares) en metro. Ella me había dicho que un taxi no saldría mas de 500-600 rupias, consulté a 3 taxis, no bajaban las 1600 rupias. ¿Tanta cara de turista tengo? Luego de preguntar a otros cuantos taximetristas, decidí dejarme estafar un poco y comenzar viaje hasta la casa de ellos por 800 rupias. Tenía más o menos una hora de camino. El joven conductor no tenia mas de 19 años y conducía como un loco de fórmula uno. Ni cinturón ni otra forma de seguridad. El problema era que su celular de los 90 no ayudaba mucho a ubicarlo y yo sin Internet no le hacia de mucha ayuda. Hasta que recordé que había descargado los mapas de GoogleMaps y así lo guié hasta la casa. Eso si, tuve que estar mostrándole el celular la hora completa.


El calor la  humedad y el cansancio, luego de no haber dormido en la noche y sin saber donde estaba me estaba tornando molesto. Las calles en muy malas condiciones y la música mas linda que escuchaba era una mezcla entre la bocina de todo el transporte y una canción de metálica india a máximo volumen que el indio escuchaba para no dormirse. No era raro luego de ver la forma de conducir que un enorme camión estaba dado vuelta en la ruta sin la parte delantera a causa de un brutal accidente.


Pero llegamos; me baje y cuando le fui a pagar ni siquiera tenia cambio... y bueno, ¿me voy a volver loco por 100 rupias más?


Eran las 5 de la mañana, la calle desértica de un barrio sumamente extraño para mi. Por suerte vi a tres jóvenes entrando por un callejón y les pedí ayuda y así ubicaron a Uday que me paso a buscar pocos minutos después.


Subimos unas largas y angostas escaleras hasta llegar a la casa. Un hogar muy humilde pero con lo necesario para vivir. Deje las cosas sobre el sillón que dormiría y Pryia vino a saludar. Ella tenía un examen a las 10 de la mañana pero no podía parar de hablar de la emoción. Paso un rato y Udey estaba por ir a comprar unas cosas para desayunar y lo acompañe para poder entablar relación y conocer donde estaba yo parado.


El barrio de Kalyan Vilhar se encuentra muy cercano a todas las universidades y esta ocupada en su mayoría por estudiantes. El motivo es que los apartamentos son muy humildes y eso abarata los costos para los padres, que son los que mantienen a sus hijos durante todo el período universitario.


Compramos unos huevos, pan, leche y volvimos a la casa, donde pude descansar 3 horas hasta que me levante para desayunar con él. Los horarios que llevan son muy singulares. Él trabaja desde la casa en la noche (ya que el diario para el cual trabaja usa el horario europeo) y ella es estudiante universitaria. Por ende se levantan muy tarde y se acuestan muy tarde. Eso cambio mi rutina de levantarme temprano para disfrutar mas la luz del día.


Pryia llego mas tarde y salimos a recorrer el barrio. Me había olvidado la cámara, pero mis ojos no paraban de sacar fotos. La gente, la calle, la basura, los rasgos, las vacas... si, dije vacas. La vaca es un símbolo sagrado en la India, es venerada como fuente de alimento y jamás debe ser matada. Sin embargo no se hacen rituales de veneración aunque hay quienes piensan que sus antepasados resucitaron en una de ellas. Que sera de mi, sudamericano carnívoro, cuyo alimento habitual no va a existir en ningún plato de este país. Y cuando digo ningún plato hablo en serio, hasta McDonald tuvo que cambiar el menú y colocar solo hamburguesas de pollo o vegetarianas.


Al día siguiente fuimos hacia el oeste de la ciudad, fuera del primer círculo de Nueva Delhi hacia Rhynhorn Tattoo, un local de un buen amigo de ellos (Prashanta) que hacia tatuajes. Tiempo atrás le había pegado una hojeada a la página de él ya que le había comentado a Pryia que me quería tatuar un punto y una coma. Un simple punto y coma se convirtió un día después en el tatuaje mas grande y visible en mi cuerpo. Pues se trata de un barquito de papel navegando contra corriente con la idea de no temerle a la muerte sino al no vivir, un mapa mundi de fondo con estrellas y los cuatro puntos cardinales invertidos en representación del anti-sistema y la locura del mundo.


Luego de cerrar la idea del tatuaje, junto a otros dos amigos de ellos que estaban en el local, Sameer (Sam) y Swapnav (God, así se hacia llamar y es mas fácil para mi que ese extraño nombre), partimos en un rickshaws (una bicicleta enorme con asientos en la parte trasera) hacia Sagarpur, cercano al aeropuerto y un barrio muy peligroso para andar solo o ser extranjero. Allí subimos a un restaurante donde comencé a probar las delicias indias. El primer plato se llama samosa (empanadilla de forma triangular, a base de harina de trigo, rellena de patata, guisantes y curry), luego paneer (queso fresco de origen indio, cuajado y que se calienta la leche con limón u otro alimento ácido) acompañado con cebolla y tomate. Y por último dos postres que a mi gusto eran demasiado dulce: gulab jamun (masa frita elaborada con vapor de leche condensada y harina, se sirve en agua azucarada, con agua de rosas y cardamomo) y ras malai (bolas azucaradas entre crema amarilla y paneer empapado en nata). Todo esto acompañado con te con leche. ¿Te con leche para cenar? En cierta forma la India fue gobernada por los británicos y los mismos dejaron una fuerte marca en la cultura y la historia.


Al terminar cogimos un Uber hasta llegar a una oscura y mal transitada feria, demasiado angosta para mi gusto y donde las motos, bicicletas y autos se metían a gran velocidad, tocando bocina como si el peatón estuviese mal ubicado. Allí mismo vivía el tatuador y Sam, en un pequeño apartamento que no tenía más que un par de colchones en el piso y un baño. Me descalce como es correcto y me senté en el piso, hasta que Sam sacó una guitarra y se puso a tocar. Me había gustado mucho  la voz de él y le recomendé recorrer el mundo con su voz y su guitarra.


Hablando del idioma, oficialmente en India el idioma principal es el hindi, pero se manejan mucho con el ingles. Aunque hay más de 23 idiomas oficiales y 1000 dialectos del hindi, manejarse en ingles es fácil aunque tienes que saber con quien vas a establecer una conversación. El analfabetismo confirmado en el último censo menciona al 60 por ciento en las mujeres y el 30 en los hombres. Por ende, no solo hay un problema de no centralizar todo el país en un solo idioma sino que gran parte del mismo es analfabeto. Pryia y Udey hablan entre ellos en hindi aunque sus idiomas oficiales son distintos y los dos tienen muchos problemas para escribir este idioma.


Ese segundo día terminó de una forma muy alocada, pues compramos muchas cervezas made in India y aunque mis horas de sueño se contaban con una sola mano  vinimos todos a la casa de Priya y Uday a escuchar música y pasar un tiempo más distendido.


La mañana siguiente se puso un poco más tensa ya que sabía que me tatuaría en uno de los lugares más dolorosos, en la zona de las costillas. Al principio Prashanta se tomó como una hora en limpiar cada material que utilizaría a la hora de hacerme el tatuaje. Todo cubierto por nylon y desinfectado con alcohol. Se limpiaba las manos cada vez que hacía algo, eso me dio una buena señal. Luego comenzamos a hablar sobre el tema del tamaño. Él había colocado dos diseños de tamaños voluminosos que me asustaban un poco aunque la tercera opción era la mejor, mas grande aún.


El tatuaje tuvo una duración de casi cinco horas con una pequeña pausa en el medio para que él pudiese almorzar. El dolor había comenzado en un 5 de 10, y aumento a 7 después de la segunda hora. Llegando al final se encontraba en un 8 para 9 aunque el último detalle con tinta blanca fue un 20 plus. Pero por fin estaba listo. Yo estaba muy feliz ya que me había encantado como me quedaba y lo lindo que era.


Un punto que no puedo dejar afuera por lo extraño que fue, es una pintura ubicada en la sala de espera. Una imagen diabólica que por lo que me cuenta Sam fue hecha con sangre humana. Pues si, horas mas tarde, Prashanta me mostró un vídeo del artista en el que muestra su cuarto y se ve una obra de él moviéndose como si un espectro maligno estuviese allí. Él me comento que así como yo, no creyó en lo que veía hasta que estuvo en ese cuarto e intento levantar esa obra de arte. La misma era muy pesada como para moverse sin ayuda humana y el vídeo muestra que nada hay a su alrededor. Este artista satánico corta su cuerpo para extraer sangre y así pintar. También participa en rituales llamando a la muerte.


Al final nos movimos en tuk tuk hasta un kiosko cercano y mientras ellos esperaban la orden le pedí a Sam que me acompañara a comprar gutka, es un preparado a base de nuez de areca, tabaco, catechu, parafina, cal y dulce, un estimulante adictivo que consumen en India. Comencé el vídeo mientras Sam unía los dos sobres y entonces procedí a colocarlo en mi boca. Este producto no se traga, tan solo se mastica mientras la saliva va humectando todo. El sabor es demasiado feo y por ende no tarde mucho tiempo en empezar a escupir. Las personas alrededor me quedaron mirando y sonreían. No por escupir ya que así es como se debe finalizar sino por ver a un turista intentándolo. Lo había visto en muchos vídeos y aparte el rojo en las calles es a causa del mismo. Yo les recomiendo lo intenten aunque sea una vez.


Luego nos sentamos mientras uno de ellos picaba algo y entonces Sam vino con un regalo. Era otro de los productos que quería probar. Su nombre es mithaa paan, un postre a base de hojas de betel que envuelven un preparado de elaboración muy compleja por la cantidad de especies y productos (4 hojas de betel de Calcuta, una cucharadita de lima, una cucharadita de paan katha, media cucharadita de chutney paan, 2 cucharaditas de gulkand, dos cucharaditas de semillas de hinojo, dos cucharaditas de dhana dal, una cucharadita de coco seco, dos cucharaditas de dátiles secos, 4 cardamomos, 4 glace cherry, 2 cucharaditas de tutti-frutti, 2 cucharaditas de tutti frutti). Un aperitivo demasiado dulce y se come de un solo bocado.


Al final de la noche nos encontrábamos en la casa de God, cercano a Old Delhi. Mientras todos estaban en el cuarto con el aire acondicionado, Parashanta y yo nos habíamos quedado en el balcón charlando sobre los paradigmas de la vida. Allí él me contó de un lugar que debería conocer aunque me advirtió del mismo con una historia. Al final del cuento me dijo que mas allá de la historia es un lugar que debería entrar para conocer la otra cara de la moneda.


“Yo tenía unos 20 años cuando junto a un amigo quisimos entrar a la zona roja, la zona de las prostitutas. No era mi idea pagar por sexo, sino ver la otra realidad de mi país. Antes de ir fui advertido de no llevar demasiado dinero, ni reloj o cosas de valor. Ni siquiera celular. Entonces entramos a la calle principal y un hombre se nos acerco y nos convenció de entrar a una de la viviendas para "checkear" la mercadería. No podíamos decirle que no, así que lo seguimos. Comenzamos a subir escaleras a oscuras. El mal olor y la suciedad comenzaron a reinar. Ya no había vuelta atrás, era como un laberinto sin salida. Él nos mostró a una chica de nos mas de 19 años pero le dijimos que no. Nos pidió gentilmente que entremos a un cuarto y se encerró con nosotros dentro. Allí nos dijo que le diéramos todo lo que teníamos en nuestros bolsillos amenazándonos con un cuchillo. Al principio no reaccionamos hasta que abrió su boca y dentro tenia un hoja para afeitar que lo estaba mordiendo desde un principio en su boca. Yo tenía unas 500 rupias pero mi amigo literalmente no tenia nada. Al final me devolvió 100 para volver a casa y nos dijo que si queríamos tener sexo con una chica podíamos ya que habíamos pagado por eso, aunque nos negamos”


Al cuarto día fuimos para Old Delhi. No entramos al Fuerte Rojo sino frente al mismo que se encuentra un gran mercado callejero, que según Udey me cuenta facturan hasta 10.000 dólares por mes, algo demasiado alto para ser un simple mercado. El hecho es que todas las telas de las ciudad vienen desde aquí, así que si estas pensando en comprar alguna vestimenta del lugar, este es el sitio, si lo haces en otro lado ya sera una reventa. La mugre de Delhi es parte del paisaje cotidiano, y esto es acompañado con una gran polución. Es normal ver a las personas con tapabocas, mismo policías y militares. Las vacas se alimentan de esa basura y nadie hace nada. Es tanta la basura que uno camina sobre ella como parte de la calle. Allí estaba yo parado, en un mercado , en el medio de la India, con más suciedad que personas, y más personas que vacas. Hablando de vacas aquí a mi lado hay una revoloteando una bolsa de basura cerrada, intentando buscar algún tipo de alimento dentro de ella. El olor tampoco se puede dejar de lado, en momentos debo colocar mi mano sobre mi nariz para taparla, olor a basura, a putrefacción, olor a cloaca y sudor. A esto sumarle el calor, la humedad, es todo un paraíso.


Un hombre se acerco a mí con la cámara en mano pidiéndome una foto, ¿habrá creído que soy famoso?¿Quizás soy el centro de atracción de la ciudad por mi color de piel?¿será que este es un circo y yo soy el medio de entretenimiento? No lo sé, pero por lo menos sonrió conmigo.


De allí caminamos hasta la Puerta de la India donde esta el monumento a todos los mártires de la Primera y Segunda Guerra Mundial. Si, cada nombre esta en esa puerta, así que imaginen el tamaño que tiene. En el medio una llama que nunca se apaga y esta custodiada por dos brigadas del ejercito. El lugar esta protegido las 24 horas a diferencia de la tumba del soldado desconocido de Moscú cuyas guardias son de 8 de la mañana hasta las 8 de la noche. Para entrar seras registrado por un detector de metales y si llevas una mochila pues te pedirán que la abras a un costado.


La cena fue muy extraña, yogurt con galletas, aunque dentro de todo fue la primera comida que no tenia tanto masala, mezcla de especies como canela, cilantro, alholva, carda momo, pimiento negra, nuez moscada, que se usa en casi todas las comidas. Este platillo se llama papri chaat, una comida rápida originaria de la India a base de obleas fritas de harina blanca, patata cocida, garbanzo cocido, pimiento, chile, yogurt y chutney de tamarindo.


Luego de casi una semana paseando en el país quería descansar un poco y tomar un par de fotografiás y vídeos para el canal (Es que me había olvidado de decirles que comencé con un canal de Youtube. Podrán seguirme aquí: www.youtube.com/alvp30394). Así que aproveche que había una gran plaza cerca de la casa y partí para allí como día de verano y la cámara fotográfica. Al llegar a la plaza unos señores mayores estaban jugando a las cartas, me quede observando y esperando una futura invitación, pero no. Tan solo me miraban y continuaban su juego si ni siquiera invitarme a sentar. Así que me aleje unos metros, me senté en el césped y comencé a captar situaciones en un día cotidiano, niños corrían alegremente, otros jugaban al cricket (deporte nacional) y otros se divertían tan solo con la tierra húmeda del suelo.


De repente comenzó a lloviznar, una pequeña llovizna de verano creía yo. Así que me quede allí sentado esperando que pasara, pero no fue así; de pronto pensé que se venía el mundo abajo, corrí hacia unos arboles para taparme de la lluvia pero no funcionó. Allí dos jóvenes me indicaron un punto en el medio de la plaza para cubrirme, así que corrí hacia allí, esquivando enormes charcos de barro. Al llegar me encontré con varias familia de la calle, más de 20 niños semi desnudos, unos 8 o 10 viejos que seguían jugando a las cartas y yo con una musculosa, un short y chancletas. Decidí quedarme allí hasta que las lluvia pasara. La cámara no podía mojarse y el clima cada vez se ponía peor.


La situación no ameritaba para sacar fotos, por un tema mas de respeto, pero era muy lindo y gracioso ver a los niños correr y divertirse con la lluvia. Yo me preguntaba si tendrían ropa seca para después pero el que tenía que preocuparse más era yo. Pasada media hora y viendo que el clima no mejoraría corrí rápidamente hacia la casa, donde la tos, los mocos y la fiebre se adueñaron de mi cuerpo por 4 días.


Con el tiempo mi salud comenzó a mejorar, un simple virus de turista. La mejor manera es descansar y tomar mucha agua. Si hay fiebre entonces es mejor ayudar al cuerpo a defenderse. El sudor es un buen síntoma.


Una tarde decidí moverme sólo hacia el centro de la ciudad, cercano al Fuerte Rojo, donde se encuentra la mezquita más alta y conocida de Nueva Delhi: Jama Masjid. Pero no nos adelantemos a contar sobre la misma ya que el camino también se puso interesante.


Al ser la primera vez que me movía dentro del caos preferí tomarme un Uber, tomando en cuenta que el precio no es elevado y me dejaría en el punto sin formas de perdernos. En el camino intente dialogar con el conductor pero su única frase fue “no english”. ¡Que lástima! Me gusta conversar con las personas. El camino de tan solo 30 minutos se volvió más de una hora y media a consecuencia del tráfico, entonces utilicé por primera vez el sistema de conversación de Google translate y funciono de maravilla. De español a hindi y de hindi a español pudimos dialogar durante un largo rato. El conductor estaba agradecido de hacerle conocer esa aplicación ya que siempre se sintió frustrado cuando alguien entraba a su auto y no sabia hablar hindi. Pues lo ayude a descargar la aplicación y eso facilitó mucho el dialogo entre los dos.


Para llegar a la mezquita debes atravesar un viejo mercado, que a mis ojos, es preferible colocar la mochila para adelante. Muchas personas y todos intentando venderte algo o simplemente que les des dinero. Entonces, luego de subir la explanada principal llegarás hasta la puerta donde por tu cara de turista te exigirán 300 rupias para poder acceder con cámaras o simplemente por sacar fotos, eso si, a ninguna otra persona les pedirán dinero. Allí también debes descalzarte ya que estas entrando en un lugar sagrado y como consejo, no dejes tu calzado afuera, sino que colocalo dentro de la mochila. Debes llegar con ropa adecuada, así que preparate para ir con un pantalón o vaquero pero no un short o bermuda. De hacerlo ellos te prestaran algo para cubrirte y te intentaran timar al salir. Mejor saber y prevenir.
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